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   El juicio más elemental, tradicional y sencillo, sobre este apóstol traidor, queda claro en el pensamiento tradicional cristiano

    Fue apóstol de Jesús, elegido por él. Uno de los apóstoles de Jesús de Nazaret, siguió a su maestro durante su predicación por Palestina y, según los Evangelios, fue el traidor que reveló a los miembros del Sanedrín el lugar donde podían prender a su Maestro sin que sus seguidores interfiriesen, tal como el propio Jesús había anunciado en la Santa Cena.
    Él mismo fue quien dirigió a los guardias que arrestaron a Jesús y les indicó quién era besándole. Por su traición fue recompensado con treinta monedas de plata, con las cuales después se compró un campo para enterramiento de peregrinos

      Hecha la traición y visto que iba a ser condenado, quiso retractarse siendo rechazado por los encargados del templo, a cuyos pies tiró las monedas. que los sacerdotes le habían dado.
     Luego, desesperado ante la magnitud de su delación, se suicidó ahorcándose de un árbol. Por ello, la figura de Judas ha pasado a la tradición cristiana posterior convertida en la del traidor por antonomasia.

   La diversidad de opiniones
      La singularidad triste y macabra de esta figura disparó siempre los comentarios y las opiniones sobre este discípulo traidor, del cual Jesús mismo dijo una sentencia terrible, si se interpreta literalmente: “El Hijo del hombre va a ser entregado. Pero, ¡ay de aquel por quien sea entregado! Más le valiera no haber nacido”.

   Judas Iscariote (en hebreo יהודה איש־קריות Yəhûḏāh ʾÎš-qəriyyôṯ , Ish-Keryot: de Keriot) (Keriot,? — + Jerusalén, 27-33 d.C?), fue uno de los apóstoles de Jesús de Nazaret. No hubo sobre él ningún dato o actuación singulares, salvo los que da Juan en clave de traidor: era ladrón, guardaba la bolsa del grupo, llevaba el dinero, protesto cuando una mujer derramó perfume caro sobre Jesús, entregó al Maestro
   Judas era de una localidad que algo tiene que ver con Iscaria, aunque este nombre no aparece en la geografía bíblica. Iscariote no es un insulto despectivo, sino un gentilicio. Es muy probable que era una manera de hablar de  localidad de Queriyot-hezrón, citada en Josue (15.25) en sus conquistas de Judea

    De las diversas alusiones que se hacen (Mt 10.4; Lc 6.16; Jn 6.71) será hijo de Simón Iscariote (de Queriyot). Los sinópticos le nombran siempre en último lugar, en la lista de los apóstoles (Mt: 10,4 Mc 3,19 con la adición: «el que le entregó o «el traidor» Lc). Lo más detallado que se dice él es su negociación con gentes del Sanedrín (Mt 26. 14-16) Y solo Mt cuenta el arrepentimiento y el suicidio (27. 3-10). El carácter y evolución de Judas aparecen más claramente expresados en el evangelio de Juan; Jn cuenta dos hechos más; la incredulidad de Judas después del discurso de la eucaristía (6, 67-72) y su murmuración cuando la unción en Betania (12, 4-6).
   Como resulta de Jn 6, 67-72, la incredulidad de Judas después del discurso eucarístico era ya un hecho; Jesús llama al incrédulo demonio o diablo (v. 71). Evidentemente, Judas se había adherido a Jesús por esperanzas de mesianismo materialista; al rechazar Jesús toda realeza nacional de este mundo (Jn 6,1 5) y exigir fe en los valores espirituales, Judas renegó de Él. Íntimamente, la rotura con Jesús estaba ya cumplida por la  incredulidad; sin embargo, en lo externo todo siguió igual. A ello se añadieron irregularidades en la administración (Jn.  12, 6); Judas llevaba la bolsa común y acostumbraba a tomar algo de los  ingresos. Impulsado por su incredulidad o su codicia, Judas cumplió la orden de los sumos sacerdotes y fariseos de denunciar el paradero de Jesús (Jn. 11,56) y pidió por la entrega de su maestro treinta monedas de plata (Mt 26,1 5s). Así dio ocasión a que Jesús fuera detenido ya antes de la fiesta de la pascua.
    En la última cena, Jesús habló tres veces del traidor con frases generales (Jn 13. 10 y 18­20: Mt 26, 21-24;  Jn 13, 21 ss): Luego lo indicó concretamente a Juan a petición de Pedro y respondiendo con el bocado de pan, gesto de amistad. Cuando Judas le preguntó: «¿Por ventura soy yo, maestro?», Jesús se lo confirmó y Juan lo observo con claridad: “Tu lo dices, tú eres”. Entonces despidió al traidor, sin que los demás apóstoles lo advirtieran (Jn 13, 23-29)
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     Sobre la debatida cuestión de si asistió Judas a la institución de la eucaristía, nada se puede decir en el contexto de los relatos evangélicos. Sin embargo queda muy clara su presencia en el Huerto, donde Judas sabía que el maestro iría a orar, como con toda seguridad había hecho otras veces, máxime sabiendo que todos los peregrinos debían salir de las murallas una vez celebrada la pascua.

    Con gran tropel de gente (cohorte o grupo de la guardia del templo, criados y miembros del Sanedrín), Judas se trasladó al huerto de Getsemaní y besó a Jesús (Mt 26, 47-50; Jn 18, 2-9) simulando amistad o arrepentimiento.  Cuando vio, después del juicio del Sanedrín, que Jesús había sido condenado, se arrepintió de lo hecho y devolvió las treinta monedas. Mas, como los príncipes de los sacerdotes y ancianos se negaron a recibirlas, Judas las arrojó al templo, se fue de allí y se ahorcó (Mt. 27, 3,-5). En Hechos 1,18 no se pretende decir que Judas muriera por efecto de una caída mortal. El pasaje se explica de forma clara diciendo que el Cuerpo del ahorcado, cayó al suelo y reventó (así dice Belser y otros) o que, por efecto de la hinchazón, reventó (así sospechan Chase, Nestle, Wendt, Moffat, Harris, Harnack y otros). 
    Con el dinero devuelto por Judas, los miembros del Sanedrín compraron el Campo del alfarero, para sepultura de peregrinos (Mt 27,6s; Hacéldama) en Hechos que fue en ese campo donde se mató, aunque es posible… para explicar mejor lo  de“campo de sangre”, que dice el texto (Hechos 1.19) Sobre el tiempo que Judas había estado con el Maestro no se puede sacar ninguna conclusión, ya que no consta ningún relato sobre su elección, salvo la probabilidad de que fuera elegido apóstol cuando seleccionó Jesús de sus seguidores los que parecían más estables y adictos

   Es digno de ser resaltado que el Evangelio de Juan expone un antecedente importante de la traición de Judas: el apropiamiento indebido de dinero. Judas era el tesorero y robaba el dinero destinado a los pobres (Jn 12.6). Y es d también digno de resaltarse el valor del beso como signo de ruindad moral: no solo fue traidor, sino cínico, hipócrita y ofensor de Jesús, ya que el beso se consideraba el signo de adhesión. La traición de Judas fue siempre interpretada como un gesto bajo e hiriente. De aquí el lamento de Jesús. Judas, ¿con un beso entregas al Hijo del hombre?

    Lo que queda relativamente claro es que el motor de la traición no fue ni el despecho ni la antipatía a Jesús, sino la avaricia, al entender de los textos evangélicos. Ninguna desavenencia con Jesús ni disputa desencadenó la alevosa traición, sino el amor al dinero. Es posible que Judas esperara que Jesús se les escapara de las manos como habían pasado en ocasiones anteriores.  Al ver que esta vez no iba a ser así, fue cuando se arrepintió y pretendió deshacer el trato, incluso reconociendo la bondad del Maestro: “He vendido la sangre inocente”. Y fue allí donde descubrió el odio de los adversarios de Jesús: ¿A nosotros que nos importa. Allá te las hayas” 

La animadversión popular e histórica hacia Judas
    Judas ha pasado a la tradición cristiana posterior como el traidor por antonomasia. La animadversión popular hacia el personaje se expresa fielmente en la quema, apedreamiento o linchamiento ritual de numerosos muñecos llamados Judas en Carnaval, Semana Santa u otras fiestas populares (como el Día del Judas celebrado en diversas comarcas.
    La literatura y el arte ha multiplicado las expresiones repulsivas de un Judas repugnante y la milenaria asociación del judío con el judas en el pueblo cristiano exageró siempre esa asociación xenófoba, sin caer en la cuenta de que también Jesús era judío como todos sus primeros seguidores

    Esta animadversión hacia Judas, y también hacia los sacerdotes judíos que contrataron sus servicios, fue desviada para que contribuyera al antisemitismo, facilitando la formación de un injusto estereotipo negativo sobre el pueblo judío.  A ello ayudó el mimo nombre de Judas y el que Judas proviniera de Judea, región netamente judía
    La generalización tuvo éxito a pesar de que evidentemente Judas no era el único judío entre los apóstoles, de que los demás apóstoles judíos no traicionaron a Jesús y de que el propio Jesús fue judío.

   Fue a veces tanta la xenofobia antijudía por causa de Judas que se pretendió olvidar la identidad judaica del mismo Jesús, aludiendo a la virginidad de su Madre y a su procedencia del Espíritu Su condición de "judío" surgía de que María había dado a luz en la ciudad de Belén, situada en territorio político llamado Judea, aunque según los evangelios Jesús no se definió como judío. También, durante su pasión y crucifixión, sus seguidores no lucharon para que no fuera entregado a los judíos (Juan 18,36)  El mismo "Jesús había respondido a Pilatos: “Mi reino no es de este mundo. Si mi reino fuera de este mundo, mis súbditos lucharían para que yo no fuera entregado a los judíos
    En el siglo XIX y  en  XX algunos autores ensayaron, como ejercicio de ingenio o por deseos de originalidad antievangélica, y en ocasiones de malicia irreligiosa, reivindicar la figura de Judas, intentando resurgir algunas posturas antievangélicas de los primeros tiempos, como la que arrastra el apócrifo gnóstico “Evangelio de Judas”, texto probablemente del siglo III o IV.

   Por ejemplo autores como  Jorge Luis Borges (1944) en el Tres versiones de Judas, Juan Bosch (1955) Judas Iscariote el calumniado, o C. K. Stead en My Name Was Judas (Mi nombre fue Judas) o incluso en Films como La última tentación de Cristo, basada en la novela homónima de Nikos Kazantzakis, han pretendido diseñar una figura histórica alejada de la milenaria idea del Judas traidor.

Al margen de la fugacidad y versatilidad de estos afanes literario y espúreos intereses mercantiles de los recursos de la imagen, es conveniente que los cristianos se hagan consciente de que el valor de las realidades bíblica se deben juzgar y entender como hechos teológicos y no como fenómenos literarios, artísticos y sociales. Al decir teológicos se dice que el peso de la fe, de la tradición, de la humilde aceptación del misterio debe ser más influyente en las configuración del propio pensamiento y sentimiento sobre los hechos  relacionados con Cristo y con su realidad histórica que cualquier interpretación ingeniosa y hasta elegante que surja de la fantasía de un pintor de un literato.

Muerte de Judas 
Existe una controversia acerca de la muerte de Judas que tampoco debe ser mirada como algo que tenga que ver con lo sustancial de la figura de Judas. , ya que el evangelio de Mateo sólo nos dice que ...fue y se ahorcó (Mateo 27.5), mientras en el libro de los Hechos dice que era contado con nosotros, y tenía parte en este ministerio. Éste, pues, con el salario de su iniquidad adquirió un campo, y cayendo de cabeza, se reventó por la mitad, y todas sus entrañas se derramaron.(Hechos 1.17-18) 
  Para conciliar ambos textos, se ha sugerido que cuando Judas se colgó, la cuerda se rompió, de modo que su cuerpo cayó y se reventó al golpear el suelo. Se dice que Judas compró el campo porque los sacerdotes lo compraron con el dinero que pagaron a Judas por su traición y que éste, más tarde, les devolvió (Mateo 27.3-10), de manera que era, en cierto modo, una adquisición del propio Judas. Al campo se le llamó “Campo de Sangre” por dos razones, y cada evangelista da una de ellas (Mateo 27:7-8; Hechos 1:19).
 Lo importante es la Historia de Jesús, en la cual Judas entra como una incidencia- Y lo decisivo es la existencia de unos discípulos de Jesús, que fueron los primero fundamentos de una comunidad, la Iglesia, que Jesús quiso que luego se propagara para el mundo como sacramento ante los hombres y animadora de la difusión  del mensaje salvador del maestro. Esto es lo esencial.
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Juicio y preguntas sobre Judas
   La historia de Judas, no deja de sorprendernos a muchos de los que estamos dentro de la promesa de salvación. Todos entendemos lo maravilloso que significa ser salvos de una condenación y el ser participantes de la salvación y de la reconciliación. 

 No podemos ver que el Señor Jesús, no solamente le ofreció a Judas una vida mejor, y le dio el privilegio de ser parte de un grupo de ministros para predicar la salvación a los que como él (Judas) estaban perdidos.  Las poreguntas sobre judas deben centrar en el misterio de la libertad humana, que recuerda que el hombre puede tener la oferta de muchos beneficios espirituales, pero puede hacerse incapaz de aprovecharlos por que es esencialmente libres
    Judas Iscariote nunca se convirtió. Nunca aceptó el regalo de la vida, los ideales de Jesús no eran compatibles con los suyos propios. Jesús ofreció un reino que no pertenece a este mundo, mas sin embargo ese mismo reino es el mismo que Jesús dijo que se había acercado a nosotros. Marcos 1.15.

   Para entender este concepto debemos recordar las palabras de Jesús cuando dijo: donde están dos o tres congregados en mi nombre ahí estoy yo; en otras palabras donde esta Jesús, está su reino. El reino de Jesús es un reino de adoración y exaltación. Es un reino de paz porque Jesús es Príncipe de paz.  (Isaías 9:6). También es un reino que resplandece en las tinieblas (Isaías 9.2; Jn 3.16-21.

 
  A la luz de estos principios podemos respondernos a preguntas que a veces se hacen ante la Historia de Judas, el traidor 
 ¿Pudo Judas haber actuado de otra forma o estaba condenado desde siempre a ser el traidor que entregara a Jesús?
   Es evidente que Jesús quiso salvar a Judas como es aún más evidente que respetó su libertad y su capacidad de elegir entre las monedas que buscaba y el arrepentimiento. Judas fue libre y Jesús quiso hacerle saber que conocía sus tratos y sus intenciones. Sería injusto el decir que Jesús le impulso a cometer el mal. La frase “Judas, lo que va a hacer hazlo pronto” hay que entenderla en el contexto de la otra: “El Hijo del hombre va a ser entregado… Pero ay de aquel por quien lo va a ser. Más le valiera no haber nacido”
   Judas recordaba con seguridad a la mujer cogida en adulterio  a quien Jesús  había dicho, “Yo tampoco te condeno. Vete y no peques más en adelante”

 ¿Por qué le  entregó la bolsa del grupo si era ladrón y robaba lo que echaban en ella? ¿Por qué le puso en la ocasión de robar?
    El estilo de vida que Jesús y sus discípulos llevaban era del máximo desinterés. Jesús querría que Judas ordenara su conducta. La solución moral no está sólo en quitar las ocasiones, que muchas veces es imposible, Sino desarrollar las virtudes contrarias a las malas inclinaciones
    El ministerio de Jesús fue un ministerio duro, ambulante, Jesús iba a todas partes, a ciudades y aldeas a predicar el reino de Dios. Muchas veces no tenían donde recostar la cabeza, otras veces no tenía lo necesario para comer, y por supuesto; había ausencia de todo tipo de lujos. La vida era hermosa, pero dura.
Acaso Udas pensó que merecía la pena para crecer cuando llegara el Reino que el  maestro había prometido. Despúes se desengañó. El Reino de aquel mesías no era de este mundo

       ¿Qué pensar de la reacción de Judas ante la unción de Jesús. Jn. 12:3-8

    Con esta crítica Judas no solo es miserable, sino que la misma alcanza a Jesús mismo, quien lo exhorta en público con fortaleza y serenidad. Jesús aclara la acción de María diciendo: dejadla, porque para el día de mi sepultura lo ha hecho, pues a los pobres los tendréis siempre con vosotros. 
     La  critica Judas muestra su grande amargura de corazón, lo cual no es un deseo de justicia y caridad hacia los pobres, sino de la rebeldía interior ante la evidencia de que seguir al maestro requiere abandonar las cosas mundanas, la avaricia a las riquezas, ambiciones y poder terrenal
         ¿Era necesario que hubiera un traidor en el grupo de los seguidores de Jesús? ¿Era irremediable que alguien le entregara?
    Evidentemente no era necesario. Si le iban a detener y condenar podía acontecer de mil formas. Si fue por la traición de Judas fue solo por que Judas quiso quedarse con el beneficio.

    Jesús no se gana la simpatía de los poderosos ni de los que le siguen. Les promete trabajos y sacrificios; pues, sin tener ningún tipo de problemas, les hecha encara sus pecados y se convierte en sus enemigos. Los mismos hombres con influencia como Nicodemo permanecen ocultos cuando comienza a desatarse la persecución. A Judas, si alguna vez hablaron del plan de Jesús, le dejó bien claro que el Reino de Dios es otra cosa muy diferente que el reino de los hombres
    A Judas Jesús no le engañó ni pudo engañarla. Fue la maldad de su corazón lo que le llevó al desastre

    ¿Judas era ladrón?

   De eso no cabe duda. Entre creer a Juan que lo dice y a Juan que lo hizo, la alternativa es clara.  Como administrador de las finanzas del ministerio de Jesús y sus discípulos, judas sustraía. Los apóstoles no entendieron cuando Jesús le dijo a Judas que hiciera cuanto antes lo que tenia que hacer. Jesús se refería a la traición de Judas, y los discípulos creían que se refería a alguna compra para sus necesidades de la fiesta o probablemente ayudar al pobre, ya que Judas era el administrador de las finanzas. Jn. 12:3-6; Mt. 26:21,23-24.

    Satanás entra en Judas. ¿Significa que estaba endemoniado?

   La palabra Satanás, que una vez Jesús se lo dijo a San Pedro, significa simplemente “adversario”. Judas se hizo “satanás”, no que era un demonio llamado satanás. Satanás entra en la vida de una persona, solo cuando se le permite entrar. Puede tentar  como lo hizo con Jesús, y lo puede hacer con todos, pero para entrar necesita una puerta abierta. Satanás es rebelde, pero inteligente, conoce las debilidades de los hombres y las pone a prueba. Odia a Dios y sabe que la mayor victoria que puede obtener es destruir al hombre que posee la imagen de Dios mismo. Judas se convierte en instrumento de Satanás para llevar acabo el arresto de Jesús y su crucifixión. Luc.22:3        
 ¿Se condenó Judas eternamente? ¿Hay que entender así las palabras de Jesús “más le valiera no haber nacido?” 

 

      Nadie puede decir en este mundo que alguien se haya condenado. Pertenece al misterio de Dios. Jesús amaba a Judas. Era uno de sus apóstoles. En la oración final pudo decir que nadie se había perdido, salvo el hijo de perdición. Pero eso es lo que dice Juan que Jesús dijo. Lo que hay detrás de esa frase sólo Dios, solo Jesús, lo saben
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